
 

Comentario al evangelio del sábado, 15 de agosto de 2020

Queridos hermanos:

Hay algunas preguntas que nos rodean a lo largo de la vida: ¿Hay algo más allá de las fronteras de la
vida, de nuestra existencia mortal? ¿Qué podemos dejar de nosotros a los que quedan? ¿Después de
todo lo vivido aquí en la tierra, que pasará? Muchas personas estaban convencidas de que el Papa Pío
XII proclamó el dogma de la Asunción como una respuesta a los horrores de la Segunda Guerra
Mundial, cuando muchos cuerpos fueron profanados.

La solemnidad de la Asunción fue celebrada en la Iglesia católica por muchos siglos sin una definición
doctrinal formal. La doctrina de que María fue “asunta al cielo, en cuerpo y alma” es una proclamación
oficial de la Iglesia del Papa Pío XII, con la Bula Munificentissimus Deus, en 1950.

Para muchas personas de nuestro tiempo este dogma de celebrar la asunción al cielo en cuerpo y alma
de la Virgen María suena raro y hasta incomprensible. Podemos decir, más allá de la motivación del
Papa Pío XII, que es una fiesta que dignifica el cuerpo y el alma, es decir, la persona en su
integralidad, pues es un regalo dado por Dios que hay que cuidar.

Si existe algo que responde a los interrogantes más hondos de la vida es el amor. La Sagrada Escritura
afirma que el amor es para siempre, que es semilla que da fruto al encontrar un corazón dispuesto a
acogerle: un corazón no doblegado sobre uno mismo, sino disponible a dejar espacio a la presencia del
Otro, al don que el Señor ofrece. Así fue la vida de María, que acogió, no sin temor, la palabra del
Señor y su promesa de vida: “No temas, María, que gozas del favor de Dios. Mira, concebirás y darás a
luz a un hijo, a quien llamarás Jesús” (Lc 1,30-31).

María es capaz de exultarse por las maravillas que el Señor hizo en su existencia. Ella es capaz de
contemplar las gracias que el Señor sigue ofreciendo al mundo, haciendo “grandes cosas” por
nosotros. Ella es capaz de reconocer que la misericordia del Señor se extiende “de generación en
generación”, es decir, por siempre. La fiesta de hoy del “bienaventurado tránsito” de María es una
señal de que aquellas preguntas fundamentales tienen una respuesta en lo que Dios hizo con la Madre
de Jesús, haciéndola partícipe de la resurrección de la carne, al concederle la gloria celestial. Que el sí
de María, es un sí a la vida hecha donación, entrega a los planes de Dios.

Si un día María dijo sí a Dios, y acogió en su vida la Palabra, sin reservas, hoy celebramos el sí de Dios
a la entrega de María, acogiéndola, en cuerpo y alma, es decir, integralmente, en su gloria. Somos
invitados a leer esta fiesta a la luz de la resurrección, que celebra la humanidad acogida en Dios, a
través de su Hijo Jesucristo y, con él, la Bienaventurada Virgen María.
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